Text  1

La  primera  persona  que  conocí  en  la  Habana  fue  singular:  un  hombre  que  mi  padre  nos  llevó  a  conocer,  y  aun  la  forma  de  conocerlo  fue  desusada.  Según  mi  padre  era  una  criatura  extraordinaria.  “Es  todo  un  personaje”,  explicó  pero  no  nos  preparó  lo  suficiente.  Ocurrió  a  los  pocos  días  de  llegar  a  la  ciudad  y  el  lugar  de  encuentro  fue  típicamente  habanero  y  por  tanto  inusitado.  Caminamos  todos  hasta  lo  que  luego  conocería  como  las  Cuatro  Esquinas  y  allí  nos  detuvimos  a  esperar  no  a  una  persona  sino  a  un  autobús.  Resultó  que  la  persona  que  mi  padre  nos  llevaba  a  conocer  era  el  conductor  del  autobús,  el  cobrador.

Text  2

Cuando  al  día  siguiente  de  la  puesta  de  largo  de  Mariona  Rebull,  Joaquín  Rius  recibió  la  carta  en  que  ésta  le  decía  haberse  dado  cuenta  de  que  su  padre  tenía  razón,  que  era  demasiado  joven;  que  la  vida  era  muy  larga  y  que  en  adelante  la  considerara  como  una  amiga,  todo  el  tiempo  en  que  el  corazón  no  dictara  otra  cosa,  Joaquín  Rius,  sin  acertar  a  saber  por  qué  razón,  sintió  hondo  estupor  y  miedo.  Se  daba  entonces  cuenta  del  esfuerzo  malgastado,  de  las  energías  dilapidadas  en  el  noviazgo.  Cada  paso  dado:  trabar  conocimiento  con  Mariona,  el  momento  de  la  declaración,  meticulosamente  meditado,  y  en  el  que  por  tanto  había  dejado  jirones  de  vida.
Text  3
El  mes  de  marzo  ya  fue  diferente.  En  los  primeros  días  hacía  todavía  un  frío  horroroso,  pero  la  luz  era  ya  de  primavera  y  se  atrevía  uno  a  desafiarlo.  El  hombre  que  venía  a  arreglar  el  jardín  me  había  dicho  que  su  mujer  justo  acababa  de  tener  un  niño  muy  hermoso,  y  yo  había  prometido  ir  a  verlo.  Vivían  en  una  huerta  que  cultivaban  en  el  otro  lado  del  río,  y  un  día,  después  de  comer,  me  fui  a  su  casa;  mi  tía  me  dio  un  paquete  de  cosillas  para  la  mujer.  En  su  cocina  de  debajo  de  la  campana  del  hogar  salía  ese  olor  purísimo  de  la  retama  quemada,  y  el  poco  de  humo  que  se  escapaba  por  la  habitación  hacía  denso  el  ambiente.

Text  4

Pocas  veces  ha  estado  el  futuro  de  Estados  Unidos  tan  vinculado  a  la  situación  en  Europa,  y  pocas  veces  también  han  estado  ambos  en  posiciones  tan  divergentes.  La  Administración  gubernamental  norteamericana  está  insatisfecha  con  las  respuestas  que  la  Unión  Europea  está  dando  a  la  crisis,  lo  que  añade  mucha  inquietud  al  panorama  económico  mundial  y  corre  el  riesgo  de  agrandar  el  abismo  entre  Washington  y  una  institución  multinacional  en  la  que  nunca  ha  acabado  de  creer.  Barack  Obama  ha  ido  paulatinamente,  en  los  últimos  meses,  elevando  el  tono  de  sus  quejas  por  la  forma,  débil  y  dubitativa,  según  Washington,  en  que  los  principales  dirigentes  europeos  reaccionaban  ante  la  crisis.

